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tr.i_gícarncnlc- la l"•C< na. .\b 11- llumrya, rlr pie, de 

t1-paldas a la pm·rla, y doí1;1 habrl, de rodilla~, b .. j1.1 

t·I 6t'gundo :trc1.1 dt· fa izqui ·r-d.,, cont("mplan in• 

111Q11iics In t-scc·na. I:.n la_ plaza ~ ºY" d ,·ocl"rio de 

I;__ multitud.) 

¡ :\lírame ! 
¡ :\li vcng,rnza llegó al fin ! . 
¡ Contérnplamc bien la cara, 
y acuérdate de Zahara, 
la mora del J\lbaicfn ! 

TELÓX LC:,,,:To 

Fl:-i DEL ACTO SEGUNDO 

ACTO TERCERO 

La~ almctrn.! de un ('a~1i110 C"n \.'álor, J,-.,dc doml<" '>(' dhi~a, al fondo, 

t'I magnifico y <óah.-.j1• panórama de- la ,;krra, pr6digo <"n valles 

ft!rlilr,;, bosques írondo~M y ¡,ic:achos n!",·adru. •• -\ la iz.quicula, 

<'n prim<"r término, un alto y fuNtc torr<"Ón, al cual se ~n('lra 

por un arco del m:í,; puro c~tilo árabe-. tu d lienzo dd tu­

rr!'ón, un ajimn cuu t"spn:i,; cc-l~las dC" colorcs. A :n d,-r<"cha, 

una amplia puerta d<' h!'rradura que con<luet" a l.1 Npl."Ulada df'I 

c3~tillo. ts media t;1td<"-

ESCE:--.\ l'RDIERA 

Abcn-Humcya :i.par<"~ apoyadc en las. almena", contemplando las 

cumlm~s lejanas, como siguiendo el vuelo de un 5ucli.o muy vago 

y muy remoto. Za.h.ua, a su lado, como queriendo arrancarle de 

aqu..-ila contemplación. 

ZAHAR,\ (Jm;inuantc, anhelando pe11emu c:-n lo más intimo de 

-..u~ pcn,amicntos.) 

¿ Qué voraces y ocultas pesadumbres 
tu corazón devoran hoy, que impera 
el orgullo triunfal de tu bandera 
sobre la nieve de estas altas cumbres? 
Después de quince lunas de combate, 
donde al cristiano, sin cesar, venciste, 
¿ acaso en toda la Al pu jarra existe 
algún lugar que tu poder no acate? 
Bajo tu alfanje !'.e humilló Castilla; 
tu gloria en todo su esplendor destella, 
¡ y más que el sol en el cenit, tu estrella, 

Hum~ya.-3 
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sobre estos montes \'ictoriosa brilla ! 
Delante de tus bandos de monfíes 
y tus bravas escuadras de africanos, 
como palomas ante los neblíes, 
huyen y se desbandan los cristianos. 
(Queriendo rom~r el hondo 1ilM1cio de Aben-Humcya.) 
~las ¿ qué empaña la luz de tu mirada? 
¿ Qué te falta, señor? · 
(COmo rr.spondiendo a sus propiac: fnlrrrogaC'Íont"s.) 

Le falta una 
perla al regio collar de mi fortuna ... 
¿ Una perla le falta? (Con utranc,a.) 

{Con voz profundamentf' emocionada.) 

¡ :\!i Granada ! 
Sólo por ella me lancé a la guerra ; 
por romper su prisión ... 
(Como si la ciudad r~mota y qurrida !-e ah:a,t: ant• 

sm ojM, corporizada en sus propios sueflos.) 

¡ Juntos darla 
todos, todos los reinos de la tierra, 
por mirarte otra ,·cz, Granada mla ! ... 
(Queda un momento con la frente apoyada entre las 

manos, con los ojos cc-rradoi, como para ver mejor ca 
el fon<lo de su nlma la visi6n que le ob>csion:i.) 

(Qu,.rieodo rc-animarlr, cmbring6.ndolc con f'l auc1lo 

h~roiro y ~onc>ro de sus ~labr.as evocadoras.) 

Pues pronto, del cristiano vencedores, 
blandiendo al sol desnudos los aceros, 
penetrarán en ella tus guerreros 
a compás de tus roncos alambores ... 
¡ Coronarán sus muros tus valientes, 
y otra vez en sus mag-icos confines 
resonará la voz de los muezines 
llamando a la oración a los creventcs ! ... 
¡ De nue\'O alegrarán nuestras ~irada:, 
las gloriosas enseñas islamitas, 
v el estandarte de los Omniad;1s 
sobre las torres de sus cien mezquitas ! .. . 
¡ Y a la azul claridad de los luceros, 
a compás de las músicas gimicntes, 
entre el perfume de los pebeteros 
y el suspirar callado de las fuentes, 

Ht"MEY.\ 
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otra \'ez, en los patios de la Alhambra, 
las odaliscas de tu harem, cautivas, 
sus Yelos rasgarán, en las lascivas 
fiestas de luz de la morisca zambra !. .. 
(R,parando en la indifc,encia des<lelooa de Aben-Hu• 

meya, que continúa como ajr.no a sus palabras; cam­

biando de tono, con doloro,a humildad.) 
¿. \caso mi palabra te importuna? 
¿ En qué, sefior, tu esclava te ha ofendi­
que de tus ojos ni siquiera una [ do, 
mirada su presencia ha merecido? 
¡ Aparta ! j Déjame ! (Rechaziodola.) 

(Aproxím:lntlc,,,c nue,-amentt, sollozante.) 

Pero ¿ qué tienes, 
que hasta escuchar mi voz te causa eno-

[ • :> 
)OS .... 

¡ Siempre en tus labios para mí desdenes 
y siempre duros para mí tus ojos! 
(Frfam, ntc.) 

¡ Calla, Zahara !. .. ¿ Para qué te empeñas 
en amargar mi Yida a todas horas, 
con esas necias lágrimas que lloras 
y esos vagos recelos con que sucfias? 
¿ De qué te quejas, dí? ... 

¡ De tu desdo! ... 
¡ Del injusto rigor con que me hiere 
tu ing-ratitud !.. . ¡ De que mi amor se 

[muere, 
en tu cansado corazón, de ha~Lío ! 
(Del aJimrz d:I .torreón dcoclcndm lcntamcnle la, no­

tas de un laúd. A1nbos •e qu..dau ' tnm6,·ik$, cla,·ando 

los ojos ,.,, la celo,fa.) 

(C,.ntando d,nrrn.) 

",\usente del bien que adoro, 
en tierra de infieles vi,·o, 
como un ruisefior cauti,·o 
en una jaula de oro. 
\' sin esperar consuelo 
en su dorada prisión, , 
como una flor entre el hielo 
se 'muere mi corazón ... » 
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(CQIIIO 1;uit·11 <ln,pkrta de un i,u1:ft•1, dirigiindosr a 

Zaharn.) 

¡ Oh, qué dulce canción ! ¿ Has escuchado 
algo más dulce que esa canl.inela? 
(Conmovida L.1.mbiEn al encanto doloroso de la ruúsic:1.) 

¿ Qué ruiseñor ag·onizó de pena? 
(Sin ¡>odcr rt"primir su cntu!;iasmo.) 

¿Qué ruiseñor? ... ¡ Doña Isabel :\(er-
[cado !. .. 

(Al oír el nombrt <le la rival c,<lin.da, retrocede, como 

quien ve dC11tro, ni indinanc a bclx-r en la fuente, la 

vibora que le ac<'cha entre los juncos de la orilla.) 

¡ Ella siempre!. .. ¡ 1\Ialdita la sirena 
que TU amor y mi dicha me ha robado! 
(Su voi tiene ci;tride:ncias d,:, odio. Sus ojos rclam¡)a­

gucan de rencor, y adquiere de súbito un ain: hostil 

y ag-rcs.h•o que contrnsta vi<:1lcntamente con fa humil­

dad anterior.) 

¡Cállate!. .. 
(Vic,,lt•111,1.1nt'.ntc, coma si unn mano cruel e indii,.cn: ta 

le- oprimiera, hasta hacerle sangrar w1a llaga qeulta.) 

(Exaltándose en su re:1cor, con los pul'los crii;pados y 

los dientes rcchinantc.s, como si desgarrase las pala­

br:i.s.) ¡ Xo amordaces mis anhelos! 
¡ Deja que en gdtos mi furor estalle ! 
¿ Cómo quieres, señor, que el labio calle 
cua_ndo se rompe el corazón de celos? ... 
¡ M1 amor ha de triunfar de esa cristiana! 
No vencerá doña Isabel.. ¡ lo juro! 
(No pudiendo reprimir l!I. cólera que le produce la pro­

fanaciún y amordazando con su mano los labios osa­
do,;.) 

¡ Cállate, infame, que ese nombre puro 
al pasar por tus labios se profana ! 
(La ~ujcta ,·iokntamcnle ¡>or un brazo, dommándola 

con la flcrct:1. de !lu tttsto y Ht. agrcsh·a íulmUl:ición de 

la mirada. ) 

¿ Qué eres tú? ¿ Quién franquicia te con­
a inquirir de nfr \.·ida en el arcano (cede ' , 
misera Hor de harem, a la que puede 
cuando Je plazca, deshojar mi mano? ... 

Hunde en el poh·o tu arrogancia fiera 
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y respeta el secreto que atesoro!. 

(Zarandeándola n,uenaz,mtc.) 

¡ Ay de ti, miserable, si quisiera 
tual.iento empañara la mujer que adoro! 
(Zahara va a hablar. Aben-Humeya le indica silencio 

con un gesto.) 
(Agitándose convuJsiYamcnte como una agoni:i:ante.) 

¿Cómo callar, si siento e.n mis entrañas, 
hundiendo en mí sus corvos aguijones, 
más víboras hambrientas y escorpiones 
que esconden esas ásperas montañas? 
(Frenético de ira.) 
¡ Ponle freno a tu voz!. .. Calla y olvida 
la íntima llaga que en mi pecho escondo. 
¡ Una palabra más ... y no respondo 
de no ahogarla en mis manos con tu 

(vida! 
(Retrocediendo, espantada, con toda la fcrol. ironía de 

su impotencia.) 
¿ Tanto la amáis? 
(En un arranque de pasión, como quit'.11 de:sborda una 

copa colmad:,..) 

Para obtener siquiera 
una sonrisa suya, una mirada 
todo mi triste corazón le dier~: 
¡ hasta el trono de oro de Granada ! 
(Espantada y cn,·idiosa al mismo tiempo de aquella 

pasión.) 

¡ Me lo dices a mí !. .. 
(Sin oirla, como hablando consigo mismo.) 

Desde el momento 
en que la vi, sentí que florecía 
dentro del corazón un sentimiento 
de eternid_a9 ... S~ _imagen de alegría 
y de amb1c1ón mi Juventud ha henchido· 
y fuera de ella, para mí, no existe ' 
si~o la sombr~ :r el silencio, ¡ el triste 
remo de las t..1 □ 1eblas v el olvido! 
¡ f:s mi_ supremo bjen ,: .. ¡ Sólo por ella 
m1 ardiente corazón encuentra bríos 
para luchar contra la infausta estreUa 
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que fué siempre enemiga de los míos !. .. 
(Re•uena un redoble de alambores c<rcanos.) 

(lrguiéndOSt", desafiante, como •i nquel redoble cue­

rr'°"ro dc~~rtase tn lo m~" laontlo de ~us entrafta.s la 
alti\"t''Z iodom:ibl~ y toda la sah·ajc- y ,·iolcnta acome­

tivilla.d de su raza.) 

¡ Cuando al amor le roban la esperanza, 
para poder Yi,·ir y alimentarse 
sólo le queda un fruto : ¡ la venganza ! 
¡ y juro que mi amor ha de ,·engarse ! ... 
(Qut'dan un instantcr Jos dos frtnt~ a írc-ntc-, agitado, 
p<.ir t'I torbellino dt' ,u, pasiontt llame.antt'S y encontra­

da5: tal un lc6n y una pantera, qut: rtcogen ,us futr-
1as y la., di-.ponen para el último choque. Rt"!-UC"nan 

m~, c:TC:\ los a.tambores. Ben-Algu:t.cil aparece por la. 
pucr1a de la derecha, lnclioindose ante Aben-Hu• 
m~ya.) 

ESCE;\',\ 11 

Dichos, lll .\' ,\l.GlJACIL y f.L 11.\B.\QUf. 

.\LGl" \CIL 

Banderas turcas señaló el vigía. 
Las g-cnte de Huezín tornan triunfantes. 
Por las abruptas sendas de esta umbría 

(Se!!:,lando al foro.) 

se Yen trepar las huestes, y ondeantes 
dcspleRarse a los ,·ientos las enseñas ... 
¡ y el eco multiplica los clamores 
de sus roncas trompetas y atambores 
por las concavidades de esas breñas! ... 
(Abcn-Humcya, :m Habaquí y Al¡;u.¡cil oc diricen ni 

fondo a ob5<,rvar dtsd" las almenas. Zabara te. les va 
•~cando poC"o a poco, como :atu:ída por aJ¡o irrc-

1istible-, SDJ)(:rior a su voluntad, y ob!i"1ª ~mbié:n.) 

(A ,\ben-llumcya, S<'ftalando con la alano bajo las 
almenas. ) 

¡ \·é, señor! Entre una nube 
de poh·o, la brava gente 
de Huczín, triunfante sube 
por esa larga pendiente. 

HABAQd 
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(Sdlalando tamb><o.) 
¡ Qué tristes y pensativas, 
agobiadas por sus penas, 
van las cristianas cautivas 
arrastrando sus cadenas ! 
(Conmovido por ti cuadro tdgico que pa,a ante 

sus ojos.) 
¡ Allf vienen entre ultrajes, 
denuestos y maldiciones, 
descalzas y hechos jirones 
los mantelos y los trajes ! 
Hincha el dolor sus gargantas ; 
sus rizos desgreña el viento, 
y en donde posan las plantas 
dejan un rastro sangriento. 
¡ Resbalan por el espanto 
de sus mejillas hundidas 
el llanto de sus heridas 
y la sangre de su llanto ! 
¡ Y asl suben el sendero, 
por las picas aguijadas, 
como reses destinadas 
a morir al matadero ! 
(Profundamente conmo,·ido t:lmbiln.) 

¡ Su estado es tan lastimoso 
y es tal su desolación 
que al pecho más valeroso 
se le oprime el corazón ! 
¡ Lo mismo que esas cristianas, 
sufriendo iguales pesares, 
cruzarán nuestras hermanas, 
desterradas de sus lares, 
las estepas castellanas ! 
(\las, la piedad? ... (Volvilndou a Alcuacil.) 

(Atajándole, con la voz á,pcra, vibrante de rencor.) 
¿Quién la siente 

cuando grita el ciego enojo 
de nuestra venganza :-Diente 
por diente y ojo por ojo?_ 
¡ ?\o puede haber compasión! 
(Coa rc.nc-or01a iDtt'nci6n, mi.r&11do a Abctl-Humc­
ya, pore hablando con El-Habaquf,) 



¡ Pídele tú a la leona 
que perdone al que a traición 
le arrebató su león ... 
y verás si le perdona ! 
{Resuenan atrunborcs por la derf'chn. Todos ~e 

vueh·e-n. Sólo Aben-H11mcyn pcrman('ec cu el fondo.) 
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Dit:bos, HUEZÍN (capitán turco), AB.EN-ABÓO (caudillo morisco), 

capitanes, soldarl<•s )" cauriva5 Por el aJ'CO derecho penetran 

l'luc:dn y Abcn-Abúo, se-gui.ios de 10!\ capitanes. 

HuEZÍN 

HuMEYA 

HUL'ZÍN 

ALGUACIL 

HUÉRFANA 

(Las caut.inis, custodiadas por los soldadns, se de­

tienen un instante ha.jo el arco. Akn-Humcya 5C 

n1elvt a ]t)!; qu~ en1ran. Todos !iC inclinan y aba­
ten amias.) 

(Adelantándo5C.) 

¡ El cielo os guarde, señor ! 
¿Qué tal fué la empresa, Huezín? 
(Con dureza.) 

¡ Si ha sido bueno el botín, 
la matanza fué mejor ! 
Victoriosas y altaneras, 
dando a los infieJes caza, 
llegaron nuestras banderas 
hasta los muros de Baza ... 
¡ Y mis valientes guerreros, 
de matar tantos cristianos, 
cansadas tienen las manos 
y mellados los aceros ! 

(ScftaJ.nndo a ln,i; rautinl~.) 
¡ Aquí tieneS las cautivas ! 
{A los capitanes.) 

¡ Buena partida apresasteis! 
(SolJozando.) 

Si a nuestros padres matasteis 
¿por qué nos dejasteis vivas? 
(Lr:is capi1anes !iC separan para deju paso a las 

prisioneras. Vienen pilid:u, dcsgrciiadas y s.,n­

trricnta!'. L.1!l. ropas, hechas jiron«,' y los pi..-s, des-

H LJEiÍN 
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c:1.lzos. Todn la blirbara cruf'ltia-l rlc !a J;Uf'rr:1. se 

rellf•ja en la mL~eria desoladora 1h• su 111,pecto.) 

(&-l'lalándolcs a Aben-Humcya.) 

.-\qui esta el rey ... 
1 B~sacr 

el polvo que su pie huella ! 
¡Viva! ¡ ''iva Aben-H11meya ! 
(Cayendo de .rodillas.) 
¡Piedad! ¡Justicia! ¡Piedad! .. 
¡ Nos dejaron sin esposos, 
sin padres y sin hermanos ! 
(Con \'Cngativa co•placc11cia ) 

¿Acaso son los cristianos 
con nosotros más piadosos? 
¡ En Jubiles y en La roles, 
en Feliz, Güejar y Ohanes, 
aua se lloran los desmanes 
de los tercios españoles l ... 
(Las cautivas sollozan, prosternadas. Sólo la De­

mente permanece de pie, rígida como una a1ncnaza. 

Sus ojos llameo.n y sus grefta.s parecen erizadas de 

espanto. Todo su aspecto hoce sentir la frialdad 

marm6rca del pánico.) 

Hul1RFANA (Con las manos suplieanles tertdidas a Aben-Hu­

nicya.) 
¡ Después de darle tormento, 
mi padre, señor, quemaron, 
y a mí misma me obligaron 
a echar su ceniza al viento ! 

OTR,\ ¡ Ante mi vista, un soldado 
rasgó el seno de mi madre !. 
¡ Con el cuerpo de mi padre 
a la ballesta han jugado!. .. 

LA HERMt\NA ¡ A mis hermanos clavaron 
en la Peza, en una cruz !. . 

L.-\ Vn..:oA ¡ A mi esposo me forzaron 
a herir con un arcabuz 1 

LA ÜEMEXTE (Con lw pufiM crispados, tendidos a Abcn-Hume­

y.a, como :i.mcnazando a un fantasma Su ,·oz tiene 

la dureu impJsible de la íatalidad.) 

¡ Por tus infames acciones, 
tirano, maldito seas !... 
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¡ Que por tus propios sayones 
asesinado te veas ! 
(Los soldados intcntnu gol?2:ula, pero un gesto de 

Abcn•Hurncy:t los detiene.) 

L\ HUÉRFANA (Disculpáudola.) 

Perdió, señor, la razón ... 
LA VIUDA ¡ ~mo_ no la iba a perder, 

s1 le dieron a comer 

Hl!MEYA 
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de su hijo el corazón ! 
(Aben-Hwncya se cs1remece de horror, apart::\ndo 

los ojos de las eautivu, temeroso de qu-:- su emo-

ción se exteriotice.) 

(Al Habaqul.) 

Las cautivas encerrad 
en esa torre ... 

(Scfia!ando el torrc6n de la izquierda.) 

¡ Tened 
de nosotras caridad ! 
¡Perdón! 

j Alzad ! (Se \'ueh·c al Hn.baqul.) 

¡ Atended 
su sustento con holgura!. .. 
(Ab.ándosc.) 

¡ Gracias, mil gracias, señor !. . _ 
(Con rencor, viéndolas s:i.lir.) 

¡ Darles fuera lo mejor 
en los fosos sepultura ! 

(Volviéndose, al salir, h:i.cia Aben-Humcy:1 , t"n un 

n.dcmán de maldición.) 

¡ Por tus jnfames acciones 
será inflexible tu estrella ! ... 
¡ ~lorirás, Abeo-Humeya, 
a manos de tus sayones ! 
(_.\b,cn.Humeya ·se estremcct-, como si la se;mbra de 
uo prr-sentimicnto cercano le ro.zase con sus alas de 
hielo. La.s cautivas desaparecen por la pul"rta df"I 

10rrc6n, precedidas del Habaqui )" custodiadas por 

algunos soldados.) 

- 75 -

ESCENA IV 

Dichos menos El Hab:u¡u!, las cauti\'as y soldados. 
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(A los capitanes.) 

i Vuestras banderas triunfantes 
congregad para partir 
esta tarde !. .. 
{Adelantándose.) ¡ Señor, antes 
mis quejas tienes que oir ! ... 
(Sorprendido.) 

¿ Qué dices, Huezín? 
(Con resolución.) ¡ Aunque 
me taches, señor, de osado, 
con rudeza de soldado 
la verdad te contaré ! 
Las banderas africanas 
que aquí conmigo vinieron, 
y leales combatieron 
contra las huestes cristianas 
por libertar tu nación 
y sostenerte en el trono, 
se quejan de tu abandono .. 
¡ y se quejan con razón ! 
¡ Las pagas que devengadas 
en estas diez lunas llevan 
aun no les fueron pagadas, 
y contra mí se sublevan !. 
¡ Y si yo hubiera sabido 
lo que me esperaba aquí 
de Argel no hubiera ~alido, 
pues para vivir así 
combatiendo sin medrar, 
mejor me valiera estar 1 

rizada al viento la vela, 
en mi rauda carabela 
pirateando en el mar !. .. 
(Haciendo un csfuerio tariblc para rcíren:u su 

enojo.) 

¡ Vé y tranquiliza a tu gente, 
prometiéndole, Huezín, 
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que seni. suyo el botín ... 
(Con .sevrra f1rt11Ccta.) 

¡ ~l.as también hazles presente 
a tus revueltos soldados 
que en estas sierras veci_nas 
aun quedan robles y enemas 
para ahorcar a los osados ! 
¡ Y tl1, si te amengua estar 
militando en mis ba□deras, 
puedes irte cuando quieras 
de nuevo a pj ratear, 
que a los moriscos de España, 
para morir o vencer, 
Huezín, no han de menester 
ayudas de gente extraña!. .. 
(Huezín se inclina, sumiso, ante la promesa del bo­

tín. Abcn-Humeya se encara con los capitanes.) 

¡ Capitanes, congregad 
vuestras tropas y tomad, 
antes del anochecer, 
el camino de .Motril !... 
:\lis órdenes, Alguacil, 
mañana os hare saber! ... 

Aben-Abóo, tú serás 
(A Abc'n-Abóo.) 

quien mi estandarte reciba ... 
De jefe supremo vas ... 
¡ Viva Aben-Humeya !. .. ¡ Yiva ! 
(Jrtcliuándose.) 

¡ Que Dios te gUarde, señor ! 
(Dc-spidit!ndo con un gesto a 10! capitanes y rlis­

pouién<losc a salir por la izquierda.) 

¡ Y a ver si en esta jornada 
el camino de Granada 
□os abre vuestro valor ! 
(Sale por la izquierda. Los C..'t.pilanes dn&l:m por 

la der"cha. Al ir a salir Alguacil, Zahara s.r inter­

pone y lo dMit-ne.) 

ALGUt\CIL 
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ZAH.-\R,\ y BEN-ALGUACIL. 

(Sorprendido por la dctc.rminaci6n de Zabara.) 

¿ Por qué ante mi te p:esentas, 
cuando sabes que al mirarte 
las heridas mal cerradas 
en rn i corazón se abren? 

(Con inquietud.) 

·Qué quieres de mí, Zahara? e ? 
¿ Qué anhelas. . . . . 
(Con resolnción, clavando en él, para do1n1narle, sus 

grandes ojos negros.) 
¡ Tengo que hablarte! 

(Receloso.) 

¿ Qué tienes que hablarme? 
(Apro11:imándosc: y dominándole con la mirada.) 

¡Escucha! 
¿ Aun cá tus entrañas arde 
ése fuego inextinguible 
que, como en el alma nace, 
vive con el alma eterno 
y no hay frialdad que lo apague? ... 

(En voz baja.) 

¿De Aben-Hum~ya tus celos 
quieren, Alguacil, vengarse? 
(Sin poder reprimir su rencor.) 

¡ Aunque tuviese en las venas 
y en el corazón más sangre 
que agua, juntos, en su seno 
encierran todos los mares, 
la sed voraz de mis odios 
la agotara !!in saciarse ! 
(Con recelo, mir.1.11do a todos lados, corno tcmcrO"SO 

de que le C$CUchcn.) 

¿ Pero tú, para qué avivas 
las pasiones infernales 
que bajo las apariencias 
de ésta su misión cobarde, 
adormidas y encubiertas, 



ZAHARA 

pero no extinguidas, yacen 
igual que bajo la nieve 
de esos picachos gjgan tes, 
crepitan, hierven y rugen 
las llamas de los volcanes? 

(Con desgarradora i.rouía.) 

¿ No te bastan los desprecios 
con que a mi amor ultrajaste, 
sino que, piadosa, quieres 
darme muerte, porque sabes 
que es sin tu afecto la vida 
una carga intolerable? ... 
¿ Vienes a encender mis odios 
para después delatarme? ... 
(Con voz intensa.mente conmovida, mfrindola con 

profunda emoción.) 
¡ Delátarne a mj verdugo! 
¡ Haz que ruede, si te place, 
a tus plan tas mi cabeza !. .. 
¡ Pisotéala, como antes 
todas las dichas del mundo 
con mi amor pjsoteaste, 
que al sangrar bajo tus plantas, 
siempre ardientes y leales, 
mis pobres labios crispados 
se abrirán para besarte ! 
¿Tal.me juzgas, que me crees 
capaz de acción tan infame? 
(Con todo e:! furor reconcentrado de su orgullo . 
herido.) 

¡ No vengo a avivar tus iras 
para después delatarte, 
sino a fundir con tus odios 
mis odios! qlfe aun son ~ás grandes, 
para que Junto~ y a un tiempo 
sobre su vida derramen 
la ponzoña de tus víboras 
y el veneno de mis áspides ! 
¡ Nunca, Alguacil, del desierto 
en los secos arenales, 
por la sed enloquecidos 
y azu7.ados por el hambre, 

• 

ALGUACIL 

ZAHARA 

ALGUACIL 

- ¡9 -

su presa con tanta rabia 
devoraron los chacales, 
como los celos gue siento 
el corazón devorarme ! ... 
¡ Si yo con su amor, voluble, 
burlé tu pasión constante, 
él por la esclava cristiana 
mayor la afrenta me hace, 
que siempre es mayor la afrenta 
cuando el cariño es más g-rande ! 
(CQn salvaje alegría.) 

Por fin te llegó la hora ... 
¡ Gracias al cielo que sabes 
como nos duelen y sangran 
las heridas incurables.! 
; Como las hiedras, que trep,rn 
y se enroscan a los árboles, 
y a medida que las ramas 
sin savia, marchitas, caen, 
más lozanas y más verdes 
sus cabelleras esparcen, 
así los celos se enroscan 
al pecho de los amantes¡ 
y no hay hacha que los corte 
ni mano que los arranque, 
que después de muerto el tronco 
aun viven de su cadáver!. . . 
¡ Ya que tu afrenta y la mía 
son afrentas semejantes, 
hagamos que también sean 
nuestras venganzas iguales ! 
(Con misterio, c<1piando por si lo oyesen.) • 

¡ Su trono y su Yida están 
en mis manos ... y en el aire .. 
que lo que inventan los celos 
no puede inventarlo nadie! 
¡ En mis redes le he prendido 
y de ellas no hay quien le salve, 
porque envidias y recelos . 
sembré entre sus capitanes, 
y lo que son nubes hoy 
serán después tempestades! . 
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Z.\H,\R,\ 
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¡ Sólo una chispa hace falta 
para que el incendiC? es!al~e !. .. 
¡ Y como estalle el incendio 
ni el cielo podrá salvarle! 
(Al miru rece:lo5amentc a un lado y otro, advicr&.e 

h1. pr:.:scncía de doik1. Isabel eu el aTco <le la iz. 

quierda. Se vuch·c a Zahara ,¡ le seftala el arco.) 

Aquí viene la ·cautiva. 
(Como si, a la evocación de la encmig:t, una idea 

terrible se apoderase de ella,) 

¡Yete! 
(lmpcriosamc111e a Alguacil, scflaló.nd(l!e fa puerta 

d:: l:t dcro"cha.) 

(Dudando.) ¿ Qué intentas? 
(Com'1 quien Loma una Úsolución inqucbr;mtablc.) 

¡ Hablarle! 
(Receloso.) 

-;\las advierte. 
(Con d brazo tewdido hacia la puerta, n1 un gesto 

de irreductible fnmeza.) 
¡ Vete presto ! ... 

¡ En esa explanada aguárdame, 
y verás cómo se vengan 
las gentes de mi linaje ! 
(Sale Alguacil por la derecha. Dot'la Isabel aparece, 

como ajena a todo euállto le rodea, en d arco de 

la izquierda. Al verla Zahara, da un grito y tiende 

los briuos al cielo, como pidiendo fucna.s para rea­

l~r su., de!!ignios.) 
¡ Venganza, azuza tus dardos; 
odio, afila tus puñales, 
que las ofensas de amor 
sólo se borran con sangre ! 

ESGEJ\A \'! 

Z.\H . .\RA y DOÑA 1S.-\BEL. 

·(Deteniendo a dotla Isabel, que a,,anzn hMta el ttn· 

lfO de la escena, a~traida en sus pensamientos.) 

¡ Cristiana, detente ! )fira 
mis ojos ... ¿ Qué ves en ellos? 

]SABEL 

ZAHJ\RA 

]SA.BEL 

ZAHARA 

ISABEL 

ZAHARA 
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(Sobrc~a!tad:< :lnlc el •nirar rebmp:q;11cantc dr Za­

hara.) 
¡ Déjame pasar!.. ¡Aparta! ... 
(Confodole el paso.) 

¿Huyes de mí? 
(Rctrotediendo, con ingcnua fimidn.) 

¡ Me das miedo ! . 
¡ Tu rostro es el de un cadáver, 
y tus ojos echan fuego !. .. 
(AprOJ1imándose1 desgarrantjo las palnbras entre sus 

dientes.) 

¡ Es el odio en que me abraso, 
que, no cabiendo en mi pecho, 
se me escapa por los ojos !. .. 
¡ Ve como estaré por dentro! 
(Espantad:\_.) 

¿ Odias? 
(Con risa sarcástica.) 

j Y tú lo preguntas 
siendo causa de este incendio! 
¡ El volcán que me devora 
es de odio y de celo~ ! ... 

(Trans..ligurada de rencor.) 

¡ Celos de ti, vil cristiana, 
y odio a ti !. .. ¡ Y aJ par me siento 
por el infierno abrasada 
y yo abrasando al infierno! 
¡ EJ odio que en lluestras razas 
enemigas encendieron 
ocho siglos de continuos 
combates a sangre y fuego, 
en mí ruge con la rabia 
de un le6n en e1 desierto !. .. 
¡ Y los celos en qué ardo 
son tales y tan violentos, 
que extraño que ya en cenizas 
no hayan trocado mi cuerpo!. .. 

(Irguiéndose ameoaia.n-tc.) 
¡ :\faldita la noche aquella 
en que en Cádiar, bajo el techo 
de mi mesón te acogiste ! ... 
; Más te valiera haber muerto 

Jium:ya.-(; 
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quemada, como en la jgJesia 
tus hermanos sucumbieron, 
que morir dentro de mí 
devorada por mis celos ! 

(La ~ujtla ,i"lcutamcuu·.) 

(1-'orcejcando por c~capu.) 

¡Apártate!. .. ¡Note acerques, 
que me profana tu aliento ! 
(Cae de rodillas. Zahara sac;-¡ un puil.al dd seno.) 

¡ Piedad ! ¡Amparo! ¡ Socorro!. .. 
¡ V aJedme y salvadme, cielos !. .. 
(.\lz.a.ndo d pullal pa.r,1 herirle. 1\hc•n,lfuu1cya apa• 

rece cn d arco de la iiquicrda.) 

¡ Y a verás cómo se vengan 
las leonas del desierto! 

ESCE~A \'II 

Dkha.s y ABEN-IIUllEYA. 

(Dctcnil"ndo el brazo de Zahara cuando va a herir 

a do.11.a habd.) 

¡ Atrás, Zahara ! (La rechaza .) 

¿ Qué intentas? 
(Fof"Cl"jcando por librarse de A~n-Humeya, cumo 

la fiera a quien arrebatan la presa.) 

¡ \"engarme de tus desprecios ! 
(Oprimiéndole la muff«a hasta obligarle a soltar 

d hittTO.) 

¡ Suelta el puñal. si no quieres 
que su fino y corvo ·acero, 
en vez de hundirse en el suyo, 
!e hunda hasta el pomo en tu pecho!. .. 
(Zahara da un Ktito. Abtn-Humeya «r ,u,.h·r y Lien­

de la mano ¡-alantr-mcnte a dotia J,abc-1.) 

j Aliad, señora ! (A Zahar.i., imprrimam,.nte.) 

¡ Y tú, pronto, 
de rodillas !. . ¡ Besa el suelo 
que ella pisa ! ... 
La vuelve a 1<ujel.l.r uu.-•.ull<"nt· p;ua c-bligarla.) 

(Recorcicnd~ de dev-~pcración.) 

j Dadme muerte, 

He!'\rnVA 

Z.\H.\KA 

Hur.JEVA 

ZAHARA 

HUMEY,\ 

ISABEi, 

Z,\H,\R,\ 

HUME\'A 

Z.\HARA 

sí es que la muerte merezco, 
porque la muerte mil veces 
a esta humillación prefiero! 
(Casi dobl6.ndola.) 
¡ Pronto, pronto de rodillas ! 
(llirAndolc con toda la des'!~pcraci6n 1.k su imµo, 

tencia.) 
¿ Tú Jo quieres? 
(Domidndola con la Ji.croa de sus ojos.) 

¡Yo lo quiero!. 
(Solloiando, ca,;i \'cncid:.t.) 

¿ Me humillas así? 
(Duramente.) ¡ Te humillo ! 
(Intercediendo.) 

¡ Perdonadla ! ... 
(Que estaba ya rendida, con las rodillas c;,~i do­

bladas, hace un esíueno supremo y se yrrguc d(· 

nuc,·o amenaiaotc.) 
¡ Yo desprecio 

perdón que de ti me venga ! ... 
¿ De ti? ... ¡ ~¡ la vida acepto! 
¡ Y si la vida me dieses 
fuera tal mi sentimiento, 
que por no deberte nada 
me diera la muerte luego! ... 
(Avanz.ando a.menaz.ador. Zahara. retrottde- hacia 

la derecha como una fiera a.conalada. ) 

¡ Calla o te pondré a tus labios 
una mordaza de hierro! 
Yíbora que entre juncales 
ftUarda oculv, tu ,cneno, 
¡ ay de ti~¡ Plle,·:Jmentc 
en mi camino te encuentro! 
¡ Ay de ti si audaz te atreves 
a empañar siquiera el cielo 
de esos ojos !. .. ¡ De una almena 
mandaré colgar tu cuerpo 
para que sacie las hambres 
de los buitres y los cuervos ! 

(Lanza el pu6a.l por una de Ju almena~) 

1\pártate de mi \'ista ... 
(Retrocediendo de e:sp.ilda.s 1 saliendo por el aico 
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d~ l.i dcrt e-ha, rtflt•jundo rn su voz y '°º su rostro 

lodn la d,sc,peración de su impolt'Dcia.) 

¡ \'engad esta afrenta, celos ! ... 

ESCEXA VIII 

oo:-..\ ISABEL }' ,\DI:S Hll.)IISA 

(Hay un in>t.?.nte de silencio en el que los dos ,e 

contemplan profi.:nd!lmcncc conmovidos.) 

(Rompiendo tímidamente el 1il:ncio.) 

Xadie más agradecida 
os habrá de estar, señor, 
porque dos veces la vida 
le debo a vuestro favor ! 
(ContemplAndola con honda y amccra emoción.) 

Cristiana, dime : ¿ hasta cu.índo 
te envolverá esa tristeza, 
que si aumenta tu belleza 
a mí me está amortajando? 
¡ Deja• tus suspiros hoy, 
que, en mi enamorado af:ln, 
celoso de ellos esto v. .. 
porque no sé dónde·v~n ! 
¡ Aqul, a tu capricho, tienes 
sedas, joyeles y oro..,, 
que son tuyos los te.soros 
que custodio en mis harene!> '. ... 
¡ Y de esta sierra bra,·ía 
que de nieve se engalana 
serás la altiva sultana 
siendo la sultana mía! ... 
¡ Y mañana, cuando, fiera, 
en las torres de Granada 
flote, al ,·iento desplegada, 
la gloria de mi bandera, 
tendr.b para tu recreo 
alcázares, camarines, 
miradores y jardines 
cual nunca soñó el deseo! ... 

I S.\BEL 

I S.\BEL 

H UME\",\ 
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¡ \' si eso no le bastara 
a tu ciego frenesí, 
una nueva .\ lhambra alzara 
mi cariño para ti ! ... 
(Con humilde sencillez.) 

¡ Señor, a ofrecerme \'ienes 
lo que alma no ambiciona, 
que el peso de una corona 
es mucho para mis sicne:; ! 
¡ 11ás que Granada y su vega 
y su Alhambra, yo prefiero 
el recogimiento austero 
de mi casa solariega, 
v aJ amor de un soberano 
el casto amor ejemplar 
que el sacerdote cristiano 
bendice al pie del altar ! 
¡ Cesad en \'.Uestra porfía, {Suplicante) 

y que os baste el confesaros 
que si yo pudiera amaros, 
don Fernando, os amaría ! 
(Con celosa 3nsicda,I.) 
¿ A otro amas? ... Habla .. 

(Dc~pufs de un cmto silencio, coo en~rgica n·soJu. 
ci6o.) ¡ Sí ! 
(Ptque-fta pausa .. \btn-Humcya ~e t, tr,•mrcc-, como 
agitado por la impetuos;i. ,-iolc-nc1a de su r,:u:a.) 

(Con drK3-~rada amargura, ttírenando ~u ira.) 
¡ Y a declararlo te atreves 
a quien la vida le debes 
y su vida cifra en ti ! . .. 
¡ A quien por ti despreciara 
el trono de sus mayores, 
y de su Dios renegara 
en pago de tus favores! ... 
¿ Xo sabes, en tu anhelar, 
que pudiera mi furor 
a viva fuerza tomar 
lo que hoy me niega tu amor? .. 
¡ Y si place a la fiereza 

• de mi orgullo soberano 
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puede rodar tu l'abcza 
a una señal de mi mano! ... 
(Con resignada tri,tcza.) 

Estoy en vuestro poder. 
¡ Por esclava me tenéis, 
y podéis conmigo hacer 
todo cuanto deseéis! ... 
Yo, tranquila, me someto, 
señor, a tu voluntad ... 
¡ Tan sólo os pido respeto! ... 
¡ Mi triste amor respetad ! 
{Como di;culpáad0>e, ""' la rn, ,·riada por lu lá, 
grimas.) 

La noche maldita, cuando 
m~ amparó vuestra hidalguía, 
m1 corazón, don Fernando, 
ya no me pcrtenecla ... 
~li honra Yuestra acción salvara . ' j mas que no digan, por Dios, 
que la defendisteis para 
robármela luego vos ! 
¡ Olvidadme, que el olvido 
bálsamo será después ! ... 
¡ Por vuestros padres lo pido 
sollozando a vuestros pies ! 
(Se postra de mdill:u, tt¡;aa•lo con <u llanto la, 
plantas de Abcn-Humeya.) 

(E>1rr:mrcido profundamente por el r<"Cllwlo del 
dolor paterno.) 

¿ Por mis padres? ¡ Qué irrisión ! ... 
¡ Xo sabes tú, desdichada, 
que pudriéndose en Granada 
están, en una prisión !. .. 
(En nn llamamiento desesperado de piMad.) 
¡ Por tu Dios! 

¡ :\íi Dios me lanza 
al mal si te pierdo a ti, 
que eres la sola esperanza 
de la fe con que creí ! 
(SoUoundo.) 

¡ Por mi amargo padecer ! • 

IS.\REL 

Ht'MF.Y,\ 

(Aht,n-11 umcya. prnfund:un,nt• conmovido, la cnn­

'""mpla con ln1 ojos búmr(los d~ lágrÍm:'\,.) 
¡ Por 111s lagrimas que, hurañas, 
tiemblan en vuestras pestañas 
sin atre,·erse a caer! ... 
(Ucspués de un~, tc-rribl,! lucha consigo mismo, como · 

dirie-iéndv1e a a.lgo iu\-lsf'blc cuya fatali,f.ild sirntr 

C'tt su e:oraz.6n.) 
¡ Cúmplase la voluntad 
omnímoda de mi estrella! ... 
¡ Otra ,·ez, Aben-Humeya, 
solo con la adversidad ! 
(Le tiend~ la mano a dofta Uab,I y la alza. éu vo, 

tiene temblores Je llanto.) 
Si a mi cariño prefieres 
el amor de olro doncel. .. , 
desde ahora libre eres. 
¡ Dios te bendiga, Isabel! ... 
¡ Y como dote de bodas, 
y espero que lo recibas, 
te regalo, Isabel, todas 
esas cristianas ,autivas !. .. 
¡ .\diós, locas ambiciones !. .. 
¡ Para mi sólo te pido 
que no n1e des al oh-ido 
al rezar tus oraciones ! 
¡ Y que si caigo algún día 
con mi destino luchando, 
llores por mí, vida mla, 
romo estoy por ti llorando ! ... 
(Se queda uo instante lloran,Io ton el rostro oculto 

entre la, manos. Dofta Isabel le cont,.mpl.i. roo JU<>­

funda piedad.) 
¡ Xo os olvidaré, señor, 
y siempre estad mi vida 
en deuda y agradecida 
a tan inmenso fa\·or ! 
(Die pronto, bru.sn.mtntt:, c:.4bmo s1 S!' a,·rrgont:tra. ¿,. 

,u propia debilid:id y tem,roso d, qn, la, fu•rt•• l• 

abandonen,) 
¡ Disponed ,·uestra partida_! 
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(Se acerca n Jni pur-rln d~ la izql.H('rrfn y ll;.ma con 

\'OZ Je trueno.) 

¡Parta!! 
(Que ap.1.rC"cc y t-e inc1iua rn d umbral.} 

¡ :\[i señor, mandad ! 
(Con los ojos cla,·ados ,:-n c:I c1tlo, como pidiénOole 
fuc-n:t, para C"I amante sacriñcio) 
¡ Adiós, esperanzas \'anas ! 

(En •01 alta a Parta!.) 
¡ A las cautivas cristianas 
da en mi nomhre libertad ! 
¡ Y sin perder un momento, 
con el escuadrón más fiel, 
al cristiano campamento 
escolta a doña Isabel !... (S;ile Parta!.) 
(Queriendo lx-s.ule la mano.) 
¡Gracias! 
(~squi,·ande el beso y d,j:l.ndola pasar por el arco.) 

¡ :\íárchate, cristiana, 
que aun eres mi tentación ! 
{Ot-sapo1.n-cc dona. Isabel. dírigicodo antrs una in­
mensa mirada de piedad a Ab,n. Humeya, Este la 

sigue con los ojos. Dc:-.pués intenta ir tr.a, tlla; 

PM'O se dctic-nc un instante y ,·aci1a, opoy&ndo ta 
mano en t-l corazón.) 

¡ A toda pasión humana 
te has cerrado, corazón ! 

(Se ,.., lenta.mente por el arco de la izquiorda.) 

ESCE"A IX 

1F.ntrando r~losamente pc,r el arco de ;'.I deruha 

y mirando salir a Akn-Humcy.1 1 como •i hubieae 
estado espiando la ttcenm anterior.) 

¡ Todo, lodo se ha acabado 
para mi! ... · Llora por ella! .. . 
¡ :\le vengaré, Aben-Humeya, 
como nadie se ha ,·engado ! 
¡ X o abrigues ni la esperanza 

-Sg-

de aplacar este furor, 
porque será mi venganza 
aun m:b grande que mi amor ! 

ESCEXA X 

Dicha, ALGUACIL y ABE~-ABÓO, que tntrnn conversando 

a~itadamente por la derecha. 

Aeúo 
ALGlJ,\CIL 

Asóo 
ALGU,\CJL 

ZAJURA 

ALGU.\CIL 

Aeóo 

ZAH.\RA 

Anóo 

ZAHAR\ 

Auóo 

ZAIUR.\ 

Yo le expondré los enojos ... 
¡ Será inútil, porque él 
tan sólo ve por los ojos 
de la cristiana Isabel ! 
\"o le hablaré con lealtad ... 
(CortJn,lole la p~labra.) 

¡ Xuestras quejas serán vanas! ... 
(,\pro,imbdose.) 

¿Qué pasa? 
¡ Que a las cristianas 

ha dado el rey libertad ! 
Con la noticia tememos 
que se revuelva la gente, 
y hablar con el rey queremos . .. 
(En ,·oi baja.) 

¡ Le hablaréis inútilmente! 
(Bajando aun mú la voz, ton profundo misterio.) 
¡ Se ha vendido a los cristianos 
y a ellos nos quiere entregar, 
para su vida salvar 
a costa de sus hermanos ! 
(Protestando.) 

¡ Es mi sangre, Aben-Humeya ! . .. 
¡ Respétala ! 
(Con infernal eon,plaecncia ) 

¡ Qué ilusión ! ... 
¡ Te manda a una expedición 
para que mueras en ella ! 
(Fieramente, ,!n qu,rrr darle a~dito.) 

¡ :\Iientes ! 
<Screumenre.) ¿Que yo miento? ... ¡ Xo 
verás el sol en Motril ! ... 



Anóo 

ALGUACIL 

Anóo 

ZJ\HARA 

ABÓO 
ALGUACIL 

\'ocEs 

.\eóo 
HVF.ZÍS 

AMOTJXADO 

¡ Pregúntaselo a Alguacil, 
que él lo sabe como yo ! 
(Ansiosamente, volYíendose á Alguacil.) 

¿Pruebas? 
(Dud;'ltH.lo un momento, comli quien dispone un plan.) 

Te las daré luego, .. 
(Con rcsoluci6n, bajando la vo:i:.) 

¡ Cuando esta noche, en 1Iairena 1 

te pueda mostrar el pliego 
donde a· muerte le condena ! 
¡ Si me llegas a probar, 
Ben-Alguacil, su vileza, 
te juro que su cabeza 
a mis pies ha de rodar ! 
(Se oye fuera un con(u~o ¡-rit<'río. Los lr"';; se \·ucl­
,·cn lmcia la derecha.) 

(facuch:indo.) 

¿No oís? 
¿ Qué algazara es ésa? 

(Mirando por d nrco.) 

¡ Parece que amotinados 
aquí vienen los soldados 
para reclamar su presa ! 
(Fuera.) 

¡ Que nos dejen las cautivas 
y entre todos se repartan ! 
(Los soldados, capitaneados ,¡,or Hucdn, in,·aden tu• 

multu(l!:uncni.e la c-st::-n:i iJ"í la cntr:ub. d., la de• 
recha.) 

ESCE)IA XI 

Dichos, HU.IZÍ:-.' y ;'llilOtin:ufr.c., 

¿Qué ocurre? 
¡ Al rey Yer queremos 

y decirle, cara a cara, 
que las cautivas de aquí 
ao se ,·an ... ¡ Son presa franC'a 
y a todos nos pertenecen ! 
¡ Como del castillo salgan, 

HuEzfN 

Aeóo 

ALGU,\CIL 

ZAHARA 

' 
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aunque leones las guarden 
senin nuestras ! ... 

¡ Las espadas 
no han de tornar a los cintos 
mientras no se nos repartan! 

(Todos asienten gritando.) 

(Con firmeza.) 

Y o hablaré al rey, y os prometó 
que no se irán ... _ 
(Con re!;o!ución.) ¡ Vuestra causn 
será nuestra ! 
(Con salvaje alegría.) 

¡ Ya comienza 
a dar frutos mi venganza ! 

ESCENA l)[;I:l~IA 

Dichos, ABEN-HU:\IEY.\, DOÑA ISABEL, EL HABAQU(. FARTAL, 

CAUTIVAS y AN.C'ABUCF.ROS de la gu;udin real. Cuando es 

ma7or el tumulto, Abén-Humcya npar~c:e por el arco del torreón, 

seguido de dofia lsó'1bd y l.1s c:auti,•a5:, '•mparadas por los arc-:i.­

buceros. La inesperada prcs1mcia del tt-y hace retroceder un 

inst.:intc a los rebeldes. 

HUMEVA 

AMOrIN,\DO 
HuEZiN 
HUMEVA 

HuEZfN 

HUMEVA 

(..\dd:tntánd('SC ¡:o)o, con un g~sto dominador y mag• 

niñeo.) 

:\1oriscos, ¿ qué pretendéis? 
(Los amotinados se rehacen, cercando, a.mcn:izado-­

r:s., a 1\ben-Humcya,) 

¡ Que se reparta la presa ! 
j Que las cautivas nos deis !. .. 
¡ Será vana vuestra empresa ! ... 
(Amcnaz.antc.) 

¡ No les darás libertad! 
(I.rguiéndose, en un arranqllc supremo de Oignidad.) 

¡ Y habéis llegado a creer 
que el temor llegue a poner 
frenos a mi voluntad !... (Desafiantf'.) 

¡ A vuestra necia osadía 
mi regio orgullo resiste, . 
que donde yo estoy no existe 



- 9.2 -

más voluntad que la mía ! 
.'fonca al miedo me rendí. .. 

(A !as c.,uth:, ; , que tiemblan.) 
Cautivas, libres estáis ... 
(Mcr..traudo fiemmt'ntc d pe-cho a las C!<padas de 
·los rcbeldn.) 

¡ Y a ver, moriscos, si 05éiis 
hacer armas contra mí! ... 
(Los amotinados van rctroc:cdicudo. Algunos euva.i­
nan los aJfanjes.) 

Todo el peso de mi ley 
os haré sentir ahora ... 
(Se vuch·c y le da galantemente la m:ioo a don:i 
habcl.) 

¡ :\fi mano tomad, sefiora ! ... 
(Con imperin, a los amotinados.) 

¡ Abrid paso a vuestro rey ! 
(Los rebelde~, dominados por su actitud, se inclinan 

anic Abcn-Hurncya, dejándole el paso libre y agru­

pándose temerosamente en ~I fondo. Dt'sfil:t la co­

rnitiu. Primno doiia Isabel >' Aben-Hume,-.. , y tsas 

ello,, enire dos fil.is de arcabuce:ros, las cautivas. 

Mientras rcsurnan alla.fil('s y tambores desciende 
lentamente el telón.) 

FI~ DEL .\CTO TERCERO 

ACTO CUARTO 

Salón del palacio de Aben-Humeya, en Laujar. Al fondo, un amplío 

arco de herradura que da a un mirador, por cuyos caladzys ajime­

ces penetra la marmórea cb.ridad del plcniluuio. A la iiquit'rd:1, 

una puer1a. A la derecha, el alhamí real, cuyo arco de entrada 

cubre un rico tapiz de oriente. En el fieJrUndo tém,ino, otra 

puerta. Divanes con 11lmoh.11dones bordados. Alcatifas fastum-a.s. 

Pe~teros en los ángulos. Lámparas moriscas. 

ESCE:--'A PRDIERA 

AB.EX.HU!IE\'.\, rtdinado en un diván, cerca del alhamí. ZOR,\IOA, 

t.1fi('ndo un la(,d, al lado de Aben-Humeya. ¡.;5elavas, q~c 

acompaftan la dann gúl~ando los panderos. ZAHARA, apoyada 

en el arco del mirador, p.a.lpitante de inquit'tud, como e!-pialldo 

en la noche algo que espera. 

H e MEYA (Profondain<>nte c:onmo,·ido, como si el c:tnto des• 

p,torta~ en el fondo de su alma toda la amargura 

de su amor JW'rdido.) 

¡ Calla, calla esa canción 
tan honda y tan dolorida !. . 
¿ Xo \·es que al tocar la herida 
aun sangra mi corazón? 
¡ Tal tristeza en mí levanta 
y tales sueños me e\·oca, 
que parece que la canta 
mi corazón por tu boca ! ... 
¡ Arranca sólo al laúd 
dulces y amantes sonidos 
que suspendan mis sentidos 
y alegren mi juventud ! 
(Zoraicb suspende la mús.C:a. Abcn•Humrya puma • 


